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JUAN ARTURO BRENANN

La composición en
!viéxi.co: l!.e!~I!.e.qtil!f!: §

Para la sección musicalde estenúmerodela Revista de la Universi­
dad hemos querido ceder la palabraa los compositores;No a través de
unaentrevista singular, ampliay variada, sinoa través de unaserie de
pequeños encuentros con variosde ellos a quienes lesha sidoplanteada
una cuestión de. capital importancia en el futuro musical de México.
Tan grande, tan vagay generalcomopuedaser lacuestiónplanteada a
estosonce compositores, bienpuedeser resumidaen unaserie depregun­
tas a las cuales respondieron de una forma global y generalieada.
('Cuálesson las principales líneas de pensamiento musical en M éxico?
('Cuáles son lasperspectivas de la composición en Méxicoparael futu­
ro inmediato? Desde el punto de vista del compositor, ('haciadénde va
la música mexicana?

Nuncafue la intención de esta pequeña encuesta obtener un consenso,
ni siquiera una constante notable y consistente. La lectura de las res­
puestas obtenidas convencerá al lectorde que si hay una palabrapara
definirla resultante deeste proyecto esésta: diversidad. Todo lo que
de contradictorio, mutuamente excluyentey polarirado sepueda perci­
bir en la lecturade estostextosnoharásinodemostrar la enorme oane-

RonOLFO HALFFTER (1900)

Existe un grupo importante de compositores que conocen y
practican las nuevas técnicas musicales de vanguardia con
singular acierto. Citaré, entre otros, a Manuel Enríquez,
Mario Lavista, Francisco Savín, Federico Ibarra, Alicia
Urreta, Julio Estrada, Héctor Quintanar, Leonardo Veláz­
quez , Daniel Catán, Existe también un grupo de composito­
res jóvenes, bien equipados e informados, entre los que so­
bresalen Arturo Márquez, Max Lifchitz, Eduardo Soto Mi­
llán , etc. En los últimos 20 años, los compositores mexicanos
asimilan las corrientes europeas y norteamericanas deri va­
das de la electrónica, de la aleatoridad, la improvisación;
practican asimismo los nuevos métodos de grafía musical , y
de reciente aparición en ellos es la preocupación por las
computadoras como herramienta en el proceso composicio­
na!. Los Festivales Hispano-Mexicanos de Música Contem­
poránea que organizan Alicia Urreta y Carlos Cruz de Cas­
tro , y los Foros Internacionales de Música Nueva que orga­
niza Manuel Enríquez a través del CENIDIM, permiten co­
nocer la producción actual de los compositores mexicanos y
extranjeros más avanzados. El CENIDIM, si bien dispone
de recursos económicos modestos , realiza una importante
labor en México, de propósitos semejantes al IRCAM (Ins­
titut des Recherches et de Coordination Acoustique-Musi­
que) de París, fundado por el presidente Georges Pompidou
y dirigido por Pierre Boulez. Este instituto une a músicos y
científicos en una investigación interdisciplinaria nueva. Por
primera vez, terrenos de investigaciones habitualmente se-

dadde posiblesaproximaciones que existen alfenómenode la composi­
ci6n musical, en un medio cultural, político)' social tan peculiar como
el nuestro, Porcuestiones deespaao y de tiempo, la selecci6n de campo­
sitores abordados ha tenidoque ser, porfuerz«, arbitraria hasta cierto
punto, como toda stlecci6n. Dentro de esta arbitrariedad, se intentó la
aproximaci6na los compositores desde dos puntos devista. El primero,
cronológico, intentando cubrir todas las gmeraciones de compositores
activos: 5P años separan a Rodo/fo lIalffter de Eduardo Soto. El se­
gundo, más subjetivo, tratando de proponer la cuesti én básica de esta
encuesta a compositores de mu diversas tendencias y enfoques, no s6lo
encuantoa la músicamisma qUt componen, sinoencuantotisus apre­
ciaciones sobre el fenóm no musical ro general. Esdeesperar que de la
lectura deestostextos l Itctorinteresadorola música puedaobtener al­
gunas ptrsptctillas inuresantes, qUI.:á un ma or conocimiento del pen­
samiento de los compositores mexicanos deho)', y sobre todo, elementos
dej uicioparaurJa ma or compwlSi6" deldiffcil arte de la música con­
temporánea.
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parados (informática , elect roacústica , investigación sobre
.los instrumentos y la voz) se reu nirán bajo un mismo techo .
Esta investigación deberá desembocar en un mejor conoci­
miento de los fenómenos musicales hacia vías todavía inex­
ploradas. Las corr ientes y tendencias más avanzadas de Eu­
ropa y los Estados Unidos han creado una especie de Espe­
ranto musical. Sin embargo, como ejemplo, la audición
atenta de obras de Boulez permite descubrir su relación con
la música de Debussy, así como la audición de obras de
Stockhausen permite descubrir sus nexos con la música de
Max Reger. El compositor mexicano de hoy, superada ya la
etapa nacionalista en la que el folklore es el principal ele­
mento fertilizador , tendrá que expresa rse en ese Esperanto
musical aludido , y al mismo tiempo conservar su identidad
mexicana . Sólo mediante un proceso de introspecc ión, el
co~positor mexicano de hoy descubrirá su sensibilidad pe­
cuh~r y I~s razones profundas de su propia idiosincracia y
genio racial ; y tendrá que esforzarse para que esa sensibili­
dad, idiosincracia y genio racial estén presentes en sus
obras. Así lograr á que su mú ica suene a mexica na en la
misma medida que la de Boulez uena a francesa ~ la de
Stockhausen a alemana. i en el nacionalismo mu sical mexi­
cano Chávez y Revuelta lo ra ron obr muy personales y
mur nuevas: en cuan to a la técnic de vangua rdia el com­
posl!or mexicano aú n está en la el p de imitación de las
técnicas nuevas de los E t do nido y de Europa.

LEONARDO VELÁZQUEZ (1934)

Pienso que por vivir en un país subdesarrollado, los compo­
sitores no tenemos acceso a los medios modernos para crear
música, como la computadora, los sintetizadores, elementos
que cuestan una fortuna . Lo poco que hay en México en
este campo es muy elemental como para poder competir con
la elaboración de este tipo de música en el plano internacio­
nal. Creo que debemos producir la música con los medios a
nuestro alcance, con los medios que las circunstancias y la
crisis nos permiten utilizar. Me parece que aún hay mucho
que hacer con la música tradicional, con la música basada
en las escalas y las armonías (que para mucha gente ya es­
tá n agotadas). Pienso que hay muchos puntos de vista musi­
ca les que no se han tocado , partiendo de la base de la nece­
sidad de expresión, de la necesidad de decir algo con la mú­
sica. Creo que todavía hay maneras de trabajar la orquesta
sinfónica , los instrumentos tradicionales, y sacarles partido,
un partido que obedezca ante todo a las necesidades creati­
vas.

Veo muy positivo el manejo de estos elementos en muchos
de mis colegas compositores que están abordando el proble­
ma desde diversos puntos de vista : unos por el lenguaje
a leatorio, otros por e1lenguaje serial, otros francamente por
el nacionalismo y las técnicas tradicionales. En general veo

MANUEL ENRtQUEZ (1926)
d Iini ué es la música mexica­

En primer lugar. quizá t .ndrla~oá q~e ~;~~ c~ueI. Yo podria d.ecirque
na , y quizá de una man .ro' muy r IUC~~duce cuando mucho a diez corn­
la creación musical rnext ana actua e Porque los dem ás, o no son
positores, y creo que e~toy siend¡ ge~~r~ ~~labra , aunque pueden lIe~ar
profesionales en el enu do verd~ .dad . la mayor parte de ellos no ejer­
a serlo , o se ded ican.a otras actlv~ a e:;iYos el equipo, la información ~e­
cen la profesión. Q Uizá tcndrla~ ~~md co:Opositor. A partir de esa cir­
cesaria, pero no ejercen la pro eSI n e Imente están produciendo, Y de
cunstancia, de que son pocos los ~~~ rea odríamos considerar válidos, yo
que son pocos aquellos cuyos resu!a os ~ue he realizado a lo largo de I~s
afirmaría, a pa rtir ~e las.ob~ervacJ(~::e:l camino es incierto. Hay diversl­
años que el porverur es mClertdo, q 1 falta de información, Yen otros

, . . h onfusión e va ores, l. 1 sosdad de eruenos. ay e drla mencionar, en a gunos ca ,
casos , falta de m~tas. Como caus:~t~un ue los hay, la tendencia al con­
falta de preparacIón. En poco~ ca l~ as ~n bastantes méritos han dado
sumismo. Porque ~Igunos de os .c~ gpara los grandes aplausos , basados
un paso at rás y qUIeren hacer ~~slc:ra tener un éxito fácil. Es de lamen­
en el consumismo más comerCIa, p ositores no están informados de l~
taroLa mayor parte de nuesyos¿o:~sto no quiero decir que el compoSI­
que está pasandq en el mun o. o da o de un isrno que esté más o me­
tor deb a ser eco y producto de una mositor en México ha olvidado que tie­
nos vigente . Pero en gener~l , el itador inclusive de sí mismo . Por otra par­
ne que ser un etern? expenmenta h~blamosfincado grandes esperanzas
te algunos compOSItores en los que ducen o producen muy poco y lenta­
h~n truncado sus carreras, ya no pro de fo~mación Resumiendo, yo veo

O se quedaron en una etapa . . rta desde el punto de vis-
mente, .' mexIcana es mere 1
que la tr ayectoria de la m~slc~ . desde el punto de vista del resu ta-
ta de la producción Ymás mClerta aun

do estético.
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co~ ~ucho optimismo el panorama de la composición en
Mé xico y creo q~e los compositores de hoy está n más preo­
cupados por decir cosas con su música que por trat ar de ser
contemporáneos o muy modernos, o que por tratar de sor­
prender al auditorio con sonoridades inauditas. Esto últ imo
es mu y difíc il : después de todo lo que se ha hech o, es mu y
poco p;obable halla; sonoridades raras . Por eso creo qu e se
van mas por el cammo de la expresión, por la necesidad de
transm itir algo al ?yente. Durante un tiempo nos alejamos
mu cho de esta actitud porque nos habíamos encerrado en
una torre de cr ista l a resolver problemas técn icos sin tener
en cuenta al auditorio. Ahora veo en los composi tores jóve-

. nes una inquietud por transmitir un men saje al público que
escu cha su música , y el estar pendientes de la recepción que
su obra tiene entre el público, el efecto que causa . Entre esos
compositores jóvenes mencionaría a Feder ico Álvar ez del
Toro, a Lilia Vázquez, a Jorge Córdoba, qu e están traba­
jando con inquietudes muy interesantes en su música . Fede­
rico, con la música selvática, la música de Chiapas, su tie­
rra , en la que ha captado muy bien lo tropi cal , lo natura l.
Lilia Vázquez, muy joven todavía, pero la obra que le est re­
namos con la OFUNAM, Encuentros, es mu y sólida , con
preocupaciones constr uc tivas y de manej o de la orqu esta y
sus elementos . Jorge Córdoba es un compositor mu y inquie­
to, con ideas muy interesantes y qu e sab e reali za rlas. Sobre
todo, en la percusión y en su música para piano, prop one in­
tentos muy interesantes en el manejo del instrumental.

MARIO STERN (1936)

En principio, me parecería difícil ge­
neralizar sobre la música mexicana
como tal ; creo más en los individuos
y en su trabajo particular. Podría te­
ner algunas ideas sobre lo valioso y lo
positivo, pero sería difícil saber si va a
perdurar, si va a influir en la música
de las generaciones futuras . Por
ejemplo : Rodolfo Halfter. Me parece
que su solidez y su aportación a la
música mexicana son invaluables,
pero dudo que alguien siga sus pasos.
Mismo ca so es el de Gerhart
Muench. Por otra parte, Leonardo
Velázquez. Siento que tiene una faci­
lidad para componer, una naturali­
dad musical y una chispa muy valio­
sas , pero también creo que con él ter­
minará eso. Mario Lavista tiene un
buen gusto, un sentido del equilibrio
mu sical y sonoro, una exquisita bús­
queda de sonoridades, todo ello muy
importante, quizá a expensas del
contenido. Es probable que Enríquez
haya seguido en cierta forma el mis­
mo camino seguido por Lavista, pero
sin los refinamientos a los que me he
referido. A ambos los colocaría den­
tro de una misma tendencia, yen este
caso, una tendencia que creo que sí

va a seg uir, a Iras nd r , om o bú ­
queda en el campo onoro por n i­
ma de otra s consid ra ion , prin i·
pa lment e en el ca mpo arm6ni o y d o

jando la parte melódicr un po o a un
lad o. Entre los jóvcn , m impr sio-
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omp o. itor s. Y sp ro que no sea
impl m nt por la reproducción '



grabada de algún fenómeno natura l.
sino que vaya más allá, que llegue a lo
abstracto a partir de lo concreto. Es
decir, no hay que no quedarse en una
grabación integrada a un a obra sin­
fónica, sino poder traducir ese fenó­
meno a sonidos instrumenral es espe­
cíficos. En cuanto a mi propia gene­
ración, pienso que hay bastante in­
tención de seguir en el nacionalismo .
y no le veo a esto mucho fut uro. Creo
que es difícil evitar la parte nacional ,
la influencia del pueblo. en la rea c­
ción musical, pero no pienso que a es­
tas alturas sea válido tod a vía hacer
hincapié en estos aspecto s. Los mis­
mos medios de difusión nos mue stran
que cada vez ha y más co nt;u tos ent re
diferentes culturas y no veo la ra zón
de aislarnos en este sent ido . Por utra
parte, la corri ente ab su ;Ina . ba sada
en lo serial y lo dodvca fóui co, creo
que no tiene futuro . qUl' y ;t no es nc-

cesa r ía . Sin em ba rgo, no podemos
evita r tornar las experiencias de esa
corriente mu sical re specto a la orga­
niza ción del material, la liberación
de la ton alidad tradicional. Una op­
ción int eresante sería comenzar a tra­
bajar co n modos musicales inherentes
a una obra específica y desarrollarlos
a l máx imo en ca da obra, en lugar de
seguir co n un croma tismo puro en el
que la misma falta de modalidad
hace qu e todo suene muy parecido.
Fina lme nt e, y desde el punto de vista
de la creación personal, una buena
opc ión sería confia r más en el incons­
ciente. oír má s lo que se le ocurre a
uno en un momento inesperado, lo
qu e puede uno soñar, es decir, todo lo
qu e est á mu y reprimido quizá por
mied o a lo romántico y a lo conocido,
y qu e suele ser descartado sin tomar
en cuenta los frutos musicales que
pued en sacarse de ello al elaborarlo.

...

FRANCISCO NÚ~EZ
(1945)

Creo que se ha podido observar hasta
el presente que todo lo que fue el na­
cionalismo musical mexicano está
prácticamente superado y ha queda­
do atrás, dando pie al desarrollo de la
verdadera nueva música, sobre la
cual el propio Carlos Chávez señaló
el derrotero. Creo que el compositor
que más elementos ha proporcionado
para este nuevo enfoque, para esta
nueva música mexicana, ha sido Ma­
nuel Enríquez. Alrededor de Enrí­
quez hay toda una generación decom­
positores entre los que hay algunos
que han tenido un arranque impor­
tante , que después se ha visto
interrumpido. Después viene la gene­
ración de Gutiérrez Heras, de Quinta­
nar, de Eduardo Mata, de Mario Ku-

MARIO LA VISTA (1943)

M ' . la.. . , .' . .... (k la composición en I ex'cO es ,
Creo (\ue una dI' 1;.., l . 11 . ". I( JI., tU. I S , ' I1 'J'o de la plurah-. ' .. , . ¡:sto 110 es s rno un re e .
Pluralidad (k Cllll1l'II JO ('sl(' IU. IS , :; . .... I \ .. ' te siglo , A mi juicio,

, l. 'voIUClOII 111\I SI<"I (e es . '
dad que ellC0 1I1r;III1' lS ( 1.1 . 1 ( . ' les de dile °ntes onentaClO-

. . . " ' 1 II('S mUSlca es e , ere .,
es mu y sano 'l U(' (olln \·.1I1 ( 1 ( .I( o , I bi , un a un ificaclon

lrl: \n s·,r es q ue IU lera
nes estéti cas. 1,0 ¡wtlr 'l U(' pm , ,1 ,. , ' o, , o de dictadura estética. y

. '1·' , . ('XIS\(' lIIn espeCIe e
Porque eso S I ~1I 1 le;III;1 't U( . ' • , ,' , 'a una enorme es-

\ 1 ' lIieo (Iue ongma na sen
creo qu e. a l Iiu.il l (' n ll'lItas. o u " " ores de mi ene ra ción, y los
terilidad . Por l'Sll lit<" p;II'('('(' 't ue los composlt I gorientación que

liben ad en cua nto a amás J' óve u c s. 1(' It<" IIlOS una I.\ ran , , " musical. Como
. I -nt ro de la composlclOn , I

cada uno de Il" .,Ol ros 10111,1 ( , aso d F d rico Alvarez de
li . I lodo cuar el caso e e eejemplos de ,'s;\ ( I\TJ~ S U a( I lll ~. " , México Javier, que

J
. \\ .. , o' I' edenco que vive en ,Toro y el de avicr. \ ,11er: ' , . d F d ' es tratar de re-. , . 1'1 \lreOCupaclOn e e enco

vive en Lun c! n:' . I o \ '('0 que " . . , . De ahí su interés por resca-
cuperar en sus obras una tradlclOn ind tgena d expresión folklórica,

. 1 .' . . tóctona cIerto tipO e
tal' cierto up o e e expreslon ,\U , d f al' este problema no es la
Lo positivo de esto ~s qu: su ~ane~a lo: ~~e~~ta y los cuarenta. Es una
mi sma qu e la de los nacIOnali stas. e e ue él no está muy ~~~~~~~~i
opción nueva . En el caso de Jav~er .~lv~~~~d~e X:~~x~anidad, sino que E
preocu pado por ese prob lema e ' f,n , Sin embargo tanto Javier como
est á inm erso en un mundo cosmopo ~ta , mexicanos e~ la medida en que
Federico tien en e ~ sus ob ras e~:e:eo~o necesitamos preocuparn?s tan­
su cultura es meXICana , Sospec , q I somos ' no necesItamos

, la med ida en que ya o , id
to por ser meXica nos, en ob lerna de la identidad porque nuestr.a I en-
preocuparnos ta nto por el p~ os polos en ese conflIcto, se
tidad es mu y conflictiva . FlI1almente , en es . '

id id d como mexIcanos .
est á ma nifestando nu estra I en,t

d
' a En el caso de Julio Estrada, por

, ' . esto es eVI ente .
En mi genera ClOn, , . a 01' la identidad. Me parece que es

ejemplo, hay u~.a p re,o~upa~I~~~I~: e~contrado el ca~ino para manifes­
un a preocup aclOn teonca q d D '1 Catán no creo que él tenga preo-

b En el caso e ame, ' C uetarse en un a o ~a . , su re aración eh el extranjero, reo q
cupacion es naclOnah stas , ~a?a t~ rJu claramente arraigada en la tra­
su manera de pensar lafjmutlca~: lo es~amos todos , en ma yor o menor
dición europea , como ina rnen
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ri, Armando Lavalle , Leonardo Ve­
lá,zquez. Hay. algunos de ellos que
aun se mantienen con raíces muy
fuertes dentro del nacionalismo, bus­
ca.nd? nuev~s perspectivas, aunque
-mslsto- siempre con base en el na­
cionalismo. Y creo que eso es un ca­
llejón sin salida. Casos específicos,
los de Velázquez, Lavalle, Kuri. El
de Gutiérrez Heras sería un caso dis­
tinto; él se maneja en un hibridismo
poco claro , quizá por la escasa pro­
ducción suya que conocemos. Creo

. que el compositor que más se desarro­
Ha, a la par de Enríquez, es Héctor
Quíntanar, quien en una etapa mu y
nca de producción avanza muchísi­
mo, con un lenguaje muy depurado,
muy fi~o, con un notable manejo
del oficio. Pero también en Quinta­
n.ar hay de pronto un vacío, un pe­
nado enorme en el que la producción
se detuvo, como si hubiera entrado
en receso. El de Eduardo Mata fue,

medida. Creo , por ejemplo, que uno de mis abuelos, uno de mis mayores, es
Mozart. Y creo que le pertenece tanto a un austriaco como me pertenece
a mí; también soy producto de una civilización occidental , y los mexica­
nos tenemos en nuestro pasado esa cultura occidental , europea.

En cuanto al trabajo de composición de los músicos po st­
nacionalistas , creo que está confinado a la esterilidad. No creo que haya
salida alguna de ese callejón, porque se está tratando de continuar una
tradición a través de la institucionalización de ciertos modos de expre­
sión, y creo que lo único que van a originar es la muerte de esa tradición .
Creo'que una de las maneras de renovar la tradición es enfrentarse a ella
a tr?vés de rupturas, y a través de esas rupturas garantizar que la tradi­
ción.contin úei.la lucha de los opuestos. Lo que están haciendo los post­
nacionalistas que pretenden seguir el tipo de expresión de Revueltas y de
Chávez en los años treinta, es simplemente petrificar las formas , petrifi ­
car los modos de hablar musicalmente, porque están viendo demasiado
hacia el pasado en su producción musical. La prueba es que la genera­
ción menor de treinta y cinco años no tiene ningún miembro preocupado
por continuar el nacionalismo musical a través de la mera asimilac ión
pasiva. Todos ellos tratan de provocar una ruptura y de surgir con una
voz propia. Y si surgen con una voz propia, esa voz será mexicana en la
medida en que cada compositor es mexicano.

En cuanto a la generación más antigua de compositores activos, y
pienso específicamente en Gerhart Muench, lo que nos enseña es de qué
manera ejercen su libertad musical. Muench, por ejemplo, es un compo­
sitor que entre una obra y otra puede cambiar su escritura de una forma
muy voluntaria y de una manera muy libre . Es decir , se siente libre para

.hacer literalmente lo que él quiera. Creo que de alguna manera esos
compositores son más audaces que nosotros . En nuestro caso , hay ciertas
cosas que no haríamos, quizás por pudor. En el caso de Muench, o de
Halffter, pueden acercarse a esas cosas, llegar incluso a coquetear con la
música tonal, ab ierta y claramente. La enseñanza de ellos es que son mú­
sicos tan maduros, tan hechos, con una voz tan definida, que eso les per­
mite hablar con una enorme libertad. Nosotros todavía no. Al menos
creo que yo aún no llego a esa libertad. Porque estamos en la búsqueda
de la voz interior.
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Dar razones conocidas, un caso tam­
bién efímero en ese arranque de una
nueva opción de composición en Mé­
xico. Respecto a mi generación, po­
dría decir que hay una formación y
una pr eparación muy importantes,
precedid a por quienes de algún modo
nos abo naro n el terreno, y quienes
permi tieronj ustamente nuestro acce­
so a esa pr eparación ya esa informa­
ción sobre la música nueva. En cuanto
a las posib les tendencias o corrientes,
creo que esto equivaldría a señalar
una corriente por cada compositor, y
creo que esto es generalizable a 1.<1

música del siglo XX. Lo más impor­
tant e de esto respecto a los miem­
bros de mi generación es el hecho de _
que todos ellos están en constante
búsqueda . en constante exploración
del lenguaje. Algunos de ellos, sin
embargo, intentan buscar la solución
musica l a través de un parámetro ú­
nico. El manejo de las matemáticas
en la música, por ejemplo, sería el
elemento a través del cual Julio Es­
trada intenta hallar la solución a los
problemas de pensamiento y el len­
guaje de la m úsica del siglo XX. Fe­
derico Ibarra hace su búsqueda más
en el pla no sensoria l, se deja llevar
por el elemento auditivo en su músi­
ca. Mario Lavisra es quizá más abier-
to en su búsqueda, porque no está li­
gado a un sólo proceso o a un sólo en­
foque dent ro de la música y sus pará­
metros. En su caso, cada obra repre­
senta una nueva exploración, y esto
lo enriquece mucho y amplía sus ho­
rizontes. Otro compositor importan-
te en esta generación sería Manuel
Mora, de quien se conoce poco. Su
característica principal es la extrema
atención a l deta lle; Mora es de una
autocrí t ica y un rigor verdaderamen-
te pronu nciados. Estos son algunos
element os que percibo, pero por la
corta perspectiva temporal de nues-
tro trabajo - sería muy difícil prede-
cir nuestro futuro inmediato. En ge­
neral, creo que la música mexicana
de hoy es una música muy rica , en la
que podemos percibir quiénes tienen
oficio, qui énes tienen el espíritu de
búsqueda - y quiénes no lo tienen.
En mi caso parti cular, mi interés pri­
mordial es el de lograr una mayor co­
herencia en el lenguaje y una mayor
correspondencia entre las partes. Y
en general, me atre vería a decir que
una constante que compartimos to-
dos es el interés en el timbre instru­
mental ; en base a ese timbre, a ese
color, buscamos algunas cosas, y creo



que por ese camino podemos hallar
muchas respuestas. En cuanto a las
más nuevas generaciones, creo que
adolecen de falta de oficio. Esta falta
de oficio ha sido evidente en varias
obras que hemos escuchado en Fo­
ros, Festivales, etc. Mieritra s no hay
suficiente oficio, técnica y recursos,
creo que el desarrollo de estas gene­
raciones quedará un tanto endeble.
Eso no debe impedir reconocer una
gran carga de talento en esas genera­
ciones. Básicamente, creo que esa fal­
ta de oficio se refiere a no sabe r y no
entender por qué hoy se compone de
una manera distinta al siglo pasado.
Al no conocer todos lo ant ecedentes y
evoluciones técnicas y estéticas, los
compositores jóvenes suelen caer en
ciertos lugares comunes propiciados
por la imaginación y la fan tasía no
temperadas por el verdadero conoci­
miento. Después de todo, componer
la música del siglo XX equ ivale a ha­
ber vividoy trabajado toda la historia
anterior del lenguaje musical. Si este
proceso no se vive y se hace propio,
no se puede hablar con voz propia,
musicalmente hablando, dela nte de
los demás. Es ahí donde radica esa
falta de oficio que veo en las nuevas
generaciones .

ARTURO MÁRQUEZ
(1950)

Tomando en cuenta el desarrollo
musical que hemos llevado , que en
realidad no ha sido de una tradición
muy larga, tendríamos que conside­
rar var ios factores respecto al futuro
de la música en México. En primer
lugar, el hecho de que el arte está ne­
cesariamente ligado al panorama po­
lítico y social de México. En la medi­
da en que nuestra sociedad vaya de­
sarrollándose, el artista deberá estar
consciente de ese desarrollo, y mani­
festarse de acuerdo a ello. Se dice que
en los Estados Unidos, por ejemplo,
por tener mayor arranque técnico, el
arte se desarrolla más. Yo no lo con­
sidero así. El artista se manifiesta de
acuerdo a la sociedad en la que vive.
El futuro que pueda tener el compo­
sitor en México estará relacionado
con su capacidad de' estar consciente
de lo que está viviendo, que su músi­
ca sea totalmente vivencia!. Los ade­
lantos técnicos le serán útiles en la
medida en que los sepa usar. Si que­
remos hacer música electroacústica,
por ejemplo, tendremos muchas Iimi-

FEDERICO IBARRA (1946)

Con respecto a la generalidad de los compositores mexica- .
nos, encuentro que siguen existiendo las mismas corrientes
que han existido 'desde hace mucho tiempo en México. Es
decir, en México se sigue componiendo tonalmente, se sigue
componiendo desde un pundo de vista nacionalista, se sigue
haciendo música llamada, entre comillas, "de vanguardia ";
en fin, proliferan muchas tendencias, y no hay un curso que
se siga de una manera pensada. En general no hay una línea
coherente y dominante.
. Entre los compositores jóvenes sí encuentro determinadas
perspectivas o determinadas directrices que asustan un po­
co; Por lo que allí veo, el modo de composición está más
preocupado por la técnica, por lo bien hechas que estén las
partituras, que por un avance en la música misma o un avan­
ce en las perspectivas que rodean a los compositores. Me pa­
rece que los compositores mexicanos jóvenes se han retraído
hacia ciertas obras que para ellos son más seguras, en lugar
de una experimentación con la forma o con el lenguaje. En
este contexto, quizá esté sucediendo aquf, un poco de rebote,
lo que en Europa: la vuelta al tonalismo. Lo que me preocu­
pa de las generaciones jóvenes es que creo que no están cons­
cientes de ello. Es decir, no se están adhiriendo al neoroman­
ticismo o a la corriente neo-tonal muy convencidos de ello,
sino que están adheridos a esas corrientes por circunstancias
totalmente ajenas al fenómeno equivalente que se está dando
en Europa.
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taciones técnicas, pero sin embargo,
estará lo que siempre ha sido el arte,
la parte vivencial , y la preparación
(que no es tan sólida como quisiéra­
mos que fuera en México). Es por
ello que a veces debemos recurrir a
otros países para por lo menos abrir­
nos el panorama en la cuestión técni­
ca, en la cuestión del oficio. Al apli­
car todo eso en México es cuando se
empieza a hacer verdadero arte. Es
muy difícil que un artista de cierto
país pueda hacer música a través de
vivencias ajenas. Por ejemplo, el caso
de Stravinsky. Considero al verdade­
ro Stravinsky aquel de sus primeros
años; después se hizo universal y su
música tomó otros caminos. Yo creo
que ese caso puede darse con todos
los compositores, sean del país que
sean. En mi caso, por ejemplo, consi­
dero mucho más auténtica la música
que puedo hacer estando en mi propio
país, con las vivencias que se dan en
el panorama .político y social, que la
que podría componer estando fuera .
Aunque también es cierto que estar
fuera de México puede ampliar el pa­
norama y enriquecer al compositor.
Pienso que ser localista no implica
encerrarse en un círculo ni caer en un
nacionalismo extremo. Pero ser loca­
lista puede ser una forma de lograr
universalización.

FEDERICO ÁLVAREZ
DEL TORO (1953)

Creo que el rasgo principal es que
hay una pluralidad de enfoques. J

Cada quien está componiendo con
intereses o bases muy individuales,
que conduce aesa diversidad. Y creo
que se está viviendo una etap~ com­
posicional que puede ser muy Impor­
tante, una etapa de transición, de asi­
milación de lo que ha pasado en el
desarrollo histórico de la música en
México. Esto puede llegar a ser im­
portante en la medida en que p'!dié­
ramos reconquistar o redescubrir un
espíritu. Si los lenguajes musi~ales
pudieran conjugarse en esta entidad
abstracta, con la posibilidad de c~­
municar una serie de cosas intangi­
bles podría llegarse a ese espíritu.
y~ creo mucho en ese espíritu an­

cestral de la tierra mexicana; si se lo­
gra captar en su esencia, y~ sea a tra­
vés de música electrónica, o de
computadora, o por matemáticas, o

cualquier otro tipo de música, real­
mente puede llegar a existir un flore­
cimiento de lenguajes musicales de
mucha riqueza. Siento que la magia
y el misterio que absorben las socie­
dades primitivas y que luego integran
en su música y en su cosmogonía, se
perdió de vista en cierto momento
histórico. Puede darse entonces un
momento de unión en el que se pue­
den reunir, por un lado , la herencia
de los grandes nacionalistas, y por el
otro, la gran experimentación sonora
que ha traído la ruptura de los len­
guajes musicales tradicionales. Esto
se uniría después a nuestro pasado
prehispánico para lograr ese floreci­
miento del que he hablado, es decir ,
establecer una continuidad. Los re­
sultados se darían en un auge de una
música mexicana muy contemporá­
nea, muy interesante, y que podría
aportar cosas a nivel internacional ,
transmitiendo una identidad y una
personalidad muy propias. Viéndolo
optimistamente, creo que esto se pue­
de dar; los compositores apenas esta­
mos buscando el camino, la ubica­
ción. Hubo un periodo en el que su-
~
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cedió que el proceso mismo. de la
composición llegó a ser más Imp~r­

tante que la obra misma. Es decir,
había un pro ceso racional muy com­
plicado y muy extenso, totalmente
teóri co, que producía resultados
poco interesa ntes y poco trascenden­
tes. Esto ha sido vigente hasta hace
muy poco tiempo, y creo que es el
momento de efectuar un cambio. El
cambio pu ede venir incluso desde el
equívoco occidenta l de aproximars.e
al fenómeno musical como una exhi- .
bición. En las sociedades mesoameri­
canas la mú sica era un vehículo para
entrar en contac to con un espíritu,
con otra real idad. El concepto de la
música era radica lmente diferente al
que estam os acostumbrados. Y creo
que eso aú n no lo hemos asimilado en
México porque aq uí aún prevalece la
idea de que la música se escucha,
pero no se participa en ella. Para mí ,
componer y dirigir son actos rituales,
como fue siempre ritual el quehacer
musical en Mcsoarn érica. De ahí vie­
ne el choque de conceptos, porque
nuestra educ ación musical está enfo­
cada al modo occidenta l, y el modo
que nos correspondería por herencia
sería el de hacer música como una
gran celebración. como una ceremo­
nia. Resca tando esta idea, podría­
mos prod ucir una música con una
fuerte ident idad , especia l y distinta,
que estu viera igualmente cerca de
esos elemen tos insólitos , antiquísi­
mos, y de la expresión contemporá­
nea más actua l, más experimental.

En los compositores de mi genera­
ción siento aú n muy presente el peso
de la genera ción anterior, y el des­
concierto acerca de lo que hay que
decir con la música. Finalmente, la
nueva música mexicana debería ser
un trabajo de conciliación entre la
experimentación extrema, el avance
tecnológico, los diversos lenguajes
existente s y la historia. Esto sin caer
en un folklorismo o en nacionalismo
que ahora esta ría fuera de época..
Más bien , buscaríamos el espíri!u.
Pero por el momento, veo más interés
y más pasión por la novedad técnica
y tecnológica que por la búsqueda de
esa conciliación. Así, en ausencia de
una tecnología en la que siempre es­
taremos en desventaja ante países de­
sarrollados, debemos echar mano de
los elementos que sí tenemos a nues­
tro alcance, elementos que nadie más
tiene, pero que son de valor univer­
sal, referidos a un origen, al género
humano, al cosmos y a la naturaleza.
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EDUARDO SOTO
MILLÁN (1956)

ResI.'ecto a los caminos de la "
mexicana, creo musica

~e:::::~d~e transi¿~~ ~S~~~~~qeunedUa~
a las nu en cuenta específicamente
sitores ~~a:l~eneraciones de compo­
camin~ defini~~ q~e no ha~ ningú n
téticas, ni en el C~;I en cues ~ lOnes es­
te musi cal P po espe cífica me n-

. ero creo q
nuestra m' ' ue para queuSlca se e 'nuestra . ' a e recnvamente

, m USlca y
trascienda c' para que además
mar nuest~osreoI que deb emos reto~
ción, desde lav':n0,r~s , nues t ~a tra di­
hasta las di' usica prehisp ánica

versas "nas di ' musica s a utócto-
e as re gion dTodo eso es e nu estro país,

se pu edebien inclu aprovechar mu y
, so en el ' 1 d '

mental en do d mve el instru-
sas tan brill n e se pueden hacer co­

I antes co l
pueden lo ra mo , as que se
Muchas g r con un s in te tizador.

veces las ibili
ese instrumen; I po si 1 idades de
instrumentos t; ~~~eran a las de los

. a icion ales de las or-

questas. Sin embargo no h
comprom id , nos emos
lidades yetl o a estudiar esas posibi­
ca ' . :reo que ese es uno de los

minos , SIn des
la ut ilización co~~~~~~ ~~~ supuesto
mentos dioS mstru-

tecnologí; e~e~;~~~sl:ti~:1~:~ de la
q.ue nadie sabe hacia dónd'e va 10 cr~o
sica mexicana. Cada uno de a mu-nosotros

está - ' . .queda I~SIStO- en una etapa de bús-
e nosotros mismos

al?unos están ya más cerca daunque -
mmo 'fi e un ca-

. especI ICO. Algo más definido
bien o mal pero d fi id 'd F . ' . e mi o, es el caso
e edenco Alvarez del T - Vmu . . oro. eo
. y posinvo el hecho de que s . •

sica s b u mu-b e ase en sus investigaciones so- '
re nuestras culturas antiguas. -

LILIA VÁZQUEZ (1955)

Creo que en el nivel individual hay conceptoSestéticos originales, muy va­
liosos , Y con un posible desarrollo posterior de grandes alcances. Los
compositores más importa ntes en México han integrado estéticas muy di­
ferentes, cada una de las cuales está aportando algo importante: con su
música , Manuel Enríquez , Mario Lavista, Federico lbarra, Alicia Urre­
ta, Julio Est rad a , están proponiendo cosas muy diversas Ycon posibilida-,
des de desarrollo. Me pare ce que para que se pueda dar un avance real en
la composición en México esas estéticas deben conjugarse de algún modo,
deb e existir un a instancia de unificación de fuerzas para que se de el pro­
greso. Debería existir una retroalimentación en cuanto a los hallazgos in­
dividuales de los compositores. Es decir, tendría que existir un mayor in­
tercambio de ideas entre los que componen música, cuyo trabajo suele
darse mu y aisladamente . El trabajo individual, el tiempo, impiden mu­
chas veces ese intercambio de ideas musicales entre los compositores.

En los compositores de mi generación en particular, creo que se está
dando la posibilidad de .desarrollo de personalidades musicales indivi­
duales que no se perderán dentro de las corrientes que están de moda. 'Lo
más notable es alll la búsqueda de una verdadera autenticidad, el buscar
una expresión personal a través de los recursos disponibles, sin pensar si
se está abriendo un camino nuevo . Hay mayor interés por plasmar la per­
sonalidad del individuo que por hacer vanguardia. Esto es claro, por
ejemplo, en Rodolfo Ramírez. Otro compositor muy auténtico en esta ge­
neración es Arturo Márquez. Roberto Medina YEugenio Delgado han
hallado también una expresión muy personaL Otro ejemplo sería Javier
Álvarez, con todos los elementos del rack y la música popular que integra
en sus composiciones, Yque creo que conforman una estética muy válida.
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